
San Blas

San Blas, Obispo, Mártir

3 de Febrero

San Blas, obispo de Sebaste en Armenia, sufrió entre otros tormentos ser 
lacerado con rastrillos de cardar lana bajo el mandato del emperador romano 
Licinio, y finalmente fue decapitado (317).

En el siglo XI, había treinta y cinco iglesias dedicadas a él en Roma. Salvó la 
vida de un niño que se estaba muriendo ahogado por un hueso. En 
consecuencia, se le solicita especialmente para curar todas las enfermedades 
de la garganta. La Iglesia bendice dos velas y reza por todos aquellos cuyos 
cuellos tocan las velas para que sean liberados de las enfermedades de la 
garganta y cualquier otro mal. (Extractos del Misal del Padre Lasance)


